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La información territorial y la introducción de técnica s
cuantitativas en el planeamiento

1 . Introducció n
La propuesta de reforma de la Ley del Suelo reco-

góa o recoge, segán sea la valoracién que se conce-
da a su viabilidad institucional, la figura de los Pla-
nes Directores de Coordinacién concebida segán la
pauta novedosa, en nuestras latitudes, de los siste-
mas de planeamiento continuo . Sea cual fuere l a
suerte que corra el proyecto de Ley, lo cierto es que
la príctica urbanóstica en Espaúa, al menos en l o
que concierne a los dos grandes conjuntos urbano s
del paós, Madrid y Barcelona, se orienta hacia la
aplicacién de estas nuevas t«cnicas de planeamien-
to en el desarrollo de los Esquemas Directores d e
sus respectivas Areas Metropolitanas . Esto no es
ébice para que se sigan aán aplicando las t«cnicas ,
ya caducas, del ñend-state plan» en planeamiento s
de íreas de menor entidad lo cual no impide, a
cualquier observador inteligente, vaticinar sin asu-
mir grandes riesgos, que la hora del cambio, co n
o sin Ley, estí sonando . Los vientos de la histori a
son implacables cuando en una sociedad no existe n
fundamentos estructurales que se opongan a la in-
novacién y al cambio. Y «ste es el caso tópico de
Ias nuevas formas de planeamiento que no sélo se
encuentran tales obstículos, sino que se ven inclu-
so favorecidas por las exigencias ñestructurales »
generadas por las grandes concentraciones de po-
der econémico, cuya dinímica se veróa coartada, en
el mejor de los casos, por el inmévil ensimisma -
miento de una Administracién Urbanóstica celosa de
Ia imagen fetiche de su Plan de Ordenacién .

Los maestros de la vieja escuela, y los hay, no du -
dan en vaticinar el caos si se prescinde de las pre-
tendidas virtudes del planeamiento tradicional . Y l a
paradoja es que esta afirmacién, planteada desde e l
reducto defensivo de supuestos ideolégicos supera -

dos, podróa incluso llegar a coincidir con futuras
realidades. Numerosas causas concurren en hacer
posible hechos de esta naturaleza . La introduccié n
de las nuevas t«cnicas de planeamiento se ha pro-
ducido en otros paóses sobre una correlacién de
fuerzas sociales y bajo condiciones institucionales
distintas a las de nuestro paós. El escaso desarroll o
de Ias t«cnicas cuantitativas en el ejercicio profesio-
nal del urbanismo, la carencia príctica de contro l
crótico sobre las bases epistemolégicas de la forma-
lizacién de los modelos cuantitativos y de sus apli-
caciones, el infradesarrollo de los cauces de partici-
pacién de los distintos grupos sociales en litigio y ,
no por áltimo, la radical insuficiencia de informa-
ci►n empóricafiable, sobre las variables exégenas
para el quehacer institucional de los érganos plani-
ficadores, constituyen aspectos parciales aunque
significativos de nuestra falta de madurez para
afrontar las nuevas metas .

En este contexto de preocupacién se insertan el
artóculo de F«lix Arias y la breve nota de Jos« M. a
Vegara . Creo átil seúalar, aquó y ahora, la conve-
niencia de prestar una especial atencién a estas
nuevas t«cnicas de planeamiento que, con mí s
prontitud que tardanza, acabarín por imponerse .
Sélo con un esfuerzo considerable por parte de to-
dos los que estín implicados en los procesos de
planeamiento serí posible rentabilizar estas nuevas
aplicaciones en beneficio del paós. Por áltimo, y ha-
ciendo abstraccién de otros factores a los que ya
hemos aludido desde la perspectiva de esta sec-
cién, es ineludible enfatizar la urgencia con la que
se deben tomar medidas en orden a crear infraes-
tructuras de informacién territorial que presten una
mónimasolvencia y fundamento a estas nuevas for-
mas de planeamiento . L .C .P .
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